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			La Colección Tabla Esmeralda es mucho más que una serie de libros: es una invitación a descubrir tu poder interior y a explorar los secretos más ocultos del universo. A través de una selección exquisita de obras emblemáticas en los campos del esoterismo, la autoayuda y el pensamiento espiritual, esta colección está pensada para aquellos que buscan expandir su conciencia y comprender los misterios que han fascinado a la humanidad desde tiempos ancestrales.


			Cada libro te guiará en un viaje profundo hacia el conocimiento místico y el desarrollo personal, ayudándote a desentrañar los enigmas que rodean la existencia humana y a conectar con el poder transformador de la mente y el alma. Si sientes el llamado de lo desconocido, si anhelas descubrir verdades ocultas y elevar tu ser a nuevas dimensiones, la Colección Tabla Esmeralda es el compañero perfecto en tu búsqueda espiritual.
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			El ser humano está crucificado en el sexo, puede decirse desde que nace hasta que muere. Semejante limitación orgánica es la causa principalísima de sus luchas, de sus dichas y de sus desdichas a lo largo de la vida.


			Hay en el diálogo El banquete, o del amor, dice E. GÓMEZ DE BAQUERO, un pasaje donde se recoge una extraña mitología que hizo su camino en Oriente y ha resucitado en el ocultismo moderno. Es aquel en que ARISTÓFANES dice que en otros tiempos la Humanidad tuvo una forma distinta de la que conocían los griegos. Se componía de hombres dobles de tres clases: unos, varones; otros, hembras, y otros, mixtos de varón y mujer, los andróginos. Estos hombres, que eran como una sólida pareja de hermanos siameses, fueron fuertes y audaces. Concibieron el proyecto de escalar el cielo y luchar con los dioses, como en más remotos días los Titanes. Júpiter quiso castigarlos; pero no se resolvió a aniquilar a aquella soberbia raza por no privar al Olimpo del culto y los sacrificios que ofrecían los hombres. Adoptó un término medio: dividió a los hombres dobles en dos mitades, a las que Apolo dio los retoques necesarios para que no quedasen demasiado imperfectas. Así nacieron las diversas atracciones del amor, las naturales, y las que el hombre normal mira como aberraciones (las faltas de ortografía de que hablaba ANATOLE FRANCE) por la nostalgia de cada sujeto hacia la mitad perdida.


			Los teósofos modernos citan los andróginos platónicos como reflejo de la antigua tradición esotérica de una lejana raza bisexuada, así como invocan un versículo del Génesis: «Macho y hembra le creó», que tiene, sin duda, una explicación más sencilla dentro de la exégesis bíblica, como expresión abreviada de la creación de la pareja primitiva, en un relato en que se han acoplado las dos versiones «el elohista y el jehovista».


			No consumada todavía la emancipación del crecimiento, desde la vida intrauterina hasta la pubertad, el sexo cobra plenamente con esta con sus tiránicos fueros, si es que, como, siguiendo a Freud, indica el doctor MARAÑÓN en sus recientes obras, no empieza a cobrarlos ya muchos años antes, al apuntar hacia los cinco años los pródromos de la sexualidad.


			Y una vez que empieza a imponer el sexo su imperativo categórico, orgánico y aun psíquico, ya no le pierde jamás, a lo sumo, en edades avanzadas del hombre y después del fenómeno de la menopausia en la mujer, el sexo deriva extrañamente hacia misticismos muy varios, que la Ciencia dista mucho de haber estudiado todavía. ¡Es «la herida de Amfortas», en el Parsifal, de WAGNER; la llaga terrible, que nunca querrá sanar; la propulsora eterna de grandezas y locuras, de heroísmos y de crímenes, de ensueños, esperanzas y desilusiones proteicas; del Arte, en suma, y de la Historia y de la Vida!


			La crucifixión aquella en el sexo y por el sexo, no es tampoco exclusiva del hombre. Compártela este, en efecto, con los animales todos, si es que ella no es en sí la característica animal de su complejísima contextura que le hace ser al modo de la simbólica flor del Loto, con sus raíces en el cieno del pantano; sus tallos, emergiendo de las aguas tranquilas; sus hojas, extendiéndose verdes y lozanas en el aire, y sus flores, alegría de la vista, saturando de fragancias su derredor. La Edad Media, en la noche de su ignorancia, no fue más allá en el problema del sexo, pero hubo de sobrevenir el sabio Linneo, sorprendiendo al mundo con la revelación del sexo en las plantas y viendo en las flores —el encanto mayor de la naturaleza animada, después de la mujer—, un tálamo de amor, ¡el ciego amor vegetal!, tálamo en el que, sobre el cáliz floral —¡cáliz había de ser en dichas y amarguras!—, masculinos estambres y pistilos femeninos se con jugaban sublimemente en el policromado seno de la corola circunvaladora, para dar nacimiento a la semilla, futuro germen de otras plantas análogas, que oponer, con su continuación indefinida sobre la Tierra, a la destructora acción de la Naturaleza, haciendo verdadero una vez más el aforismo de que el Amor es más grande que la Muerte, y que Mors-amor —Muerte y Amor—, el titulo genial de la más grande de las obras de D. JUAN VALERA, son los dos platillos de la balanza de la Vida, con cuya oscilación eterna, que tiene mucho de flujo y reflujo del mar, se mantiene la economía del Universo, haciendo que la Muerte venza al Individuo, y sea, a su vez, vencida por la Especie, que es lo que los viejos hindúes quisieron simbolizar con la eterna lucha del Brahmâ creador —Brahmâ no es un dios como vulgarmente se cree, sino el Germen, de la raíz sánscrita brig, crecer, extenderse, propagarse—, y el Shiva destructor, o más bien, reformador para nuevas creaciones…


			Y la botánica poslinneana hubo de comprobar bien pronto que la separación sexual del estambre y el pistilo era ínfima en las flores llamadas monoicas, haciendo de estas verdaderas entidades andróginas, pero era completa en las plantas llamadas dioicas, en las cuales el órgano masculino floral estaba en un tallo o individuo diferente que el órgano femenino, observándose casos admirables como el de aquella palmera hembra del Jardín Botánico de Madrid que, a pesar de no tener palmera macho en el resto del recinto, era fecundada anualmente por el polen de una de estas últimas, situada en el patio de las Salesas Reales, a dos kilómetros de distancia de aquella. También se comprobó, en corroboración de que el instinto sexual, aun en las plantas, es más fuerte que el mismo instinto de conservación, el caso de la Vallisneria, del que MAETERLINK, uno de los más áticos escritores botánicos, nos ha dejado una descripción hecha de mano maestra.


			Pero todavía le queda mucho que avanzar a la Ciencia en el sentido del estudio del sexo en la Naturaleza, no limitándole, como hasta aquí a animales y vegetales, sino extendiéndole a todo cuanto nos rodea: minerales, átomos, moléculas, células y astros y haciendo del estudio del Sexo Universal la llave maestra de los secretos del Cosmos, porque si el Sexo es en sí limitación, la unión de los sexos contrarios es propagación indefinida: ¡la finitud de la Dualidad, venciendo con su reciproca compenetración al Infinito!


			Porque, orgánica y filosóficamente el fenómeno de la copulación sexual, no es más que la cesión que el demento llamado masculino hace al elemento femenino de algo que aquel tiene y del que este carece, razón por la cual la sabiduría del Lenguaje —otra de las claves del Misterio que nos cerca—, ha llamado a dicho fenómeno «comercio sexual», en recuerdo de la esencia misma del «fenómeno Comercio», nacido con la Humanidad en forma de permuta, o sea de cesión de algo que se tiene y no se necesita o acaso estorba por su misma abundancia, a cambio de algo de que se carece, y en tal sentido ese «cambio de lo que se tiene por lo que no se tiene y se desea», es común a todo cuanto existe en el Universo, constituyendo por ello la esencia misma de la Vida, que es precisamente Vida por el Sexo.


			En tal sentido la Química no viene a ser sino el estudio del sexo en moléculas y átomos. Si la Filogenia y la Ontogenia nos enseñan que la vida terrestre ha nacido del mar, es decir, del Agua, la Química moderna ha comprobado este principio, que en la presente obra nos es imposible, científicamente, desarrollar, de que: todas las reacciones de la Química, producen agua o descomponen agua, o, finalmente, y cuando esta última aun no aparece por falta de alguno de sus dos componentes, colocan los elementos de reacción en condiciones de producir agua o descomponer el agua en una reacción ulterior.


			Así, si el agua es la Madre, y «aguas madres» se llaman, por cierto, a los residuos de la cristalización por la vía húmeda, el Agua es, a su vez, el hijo en toda reacción de ácidos y bases para formar la sal (unión de los residuos, ligaduras post copula, que podríamos decir, y que no es extraña alguna vez en el mundo animal), siendo, además, el agua el prototipo del androginismo químico, porque, si bien el voltámetro descompone su molécula en un átomo de oxígeno y dos de hidrógeno, la verdadera rotura del agua en las reacciones hace de ella dos partes: una de un átomo de hidrógeno (H), que actúa en las reacciones a guisa de elemento ácido, y otra de un oxihidrilo (OH), que, por su parte, obra como elemento básico, haciéndose así del agua, por su H hidrogénico, el último, el menos ácido de los ácidos, y por su (OH) oxihidrílico, la primera o la menos alcalina de las bases, cosa que, con su mayor calor especifico, es la causa de la decisiva importancia del agua en la Naturaleza.


			Queda con ello sentado —más lejos nos es imposible ir aquí— que bajo el nuevo «sentido sexual» de nuestro presente Ensayo, todo ácido es «masculino» y apto, como tal, para ceder un hidrógeno al copularse con el oxidrilo de la base, la cual base es, por tanto, «femenina» a su vez. La molécula H -(OH), pues, es el hijo de semejante «comercio sexual químico «, y los ligados residuos radicales, o «progenitores» de aquella molécula del agua, quedan en condiciones de latencia química para reconstituir su reciproco y perdido «sexo», destruyendo en ulteriores reacciones la molécula de agua, es decir, «devorándola» como, en el simbolismo del mito, se dice que Saturno devoraba a sus hijos, porque estos, cual más tarde hizo con él su propio hijo Júpiter, amenazaban privarle de aquella su virtualidad creadora como tal dios… Es frecuente, desde luego, en la Filosofía antigua encerrar en anagramas, mitos y símbolos, las verdades científicas trascendentes, para preservarlas de las ignaras multitudes, como aun el mismo HUYGINS hiciese en los tiempos modernos, encerrando en un anagrama en el que la propia astucia de KEPLER no pudo descubrir nada, el descubrimiento astronómico del Anillo de Saturno.


			Y si este es el «fenómeno de la sexualidad química», también existe lo que, glosando a MARAÑÓN, podríamos calificar, pintorescamente, de «química homosexualidad», que es el operado, al modo del ya dicho de los ácidos con las sales, entre moléculas homogéneas o del mismo sexo químico. Tal es el caso de dos moléculas «femeninas» de cualquiera de los infinitos alcoholes, de oxhidrilos básicos copulables con el hidrógeno de los ácidos. Y quienes, cuando actúa sobre ellas el calor, eterno activador de las reacciones, si no tienen ácido con el que unirse, se unen entre sí, generando «agua» y transformándose las dos moléculas de alcohol en una de éter. Hay, en fin, la «autosexualidad química», por la que, moléculas ya muy complejas, como las albúminas y las lactonas, copulan hidrógenos y oxhidrilos de su propio seno, viniendo a ser así, con su complejo edificio estereoquímico, verdaderas plantas de lo infinitésimo, en los que los «estambres hidrogénicos» y los «pistilos oxihidrílicos» yacen sustentados por el mismo «pie arbóreo-molecular»…


			De la sexualidad «de átomos y moléculas» se podría decir mucho más, porque, presididos, sin duda, por esa suprema Ley geométrica que rige al Cosmos, según PLATÓN y los pitagóricos, todas estas cristalizan en alguno de los sistemas regulares de la ciencia cristalogénica, y alguien ha demostrado ya también «el origen poliédrico de las especies mismas».


			En cuanto a la sexualidad de los astros, ella es evidente ya para muchos filósofos astrónomos, y, habiendo tratado de esto en muchas obras, no habremos de hacerlo aquí. Baste apuntar tan solo que los últimos estudios sobre los cometas empiezan a considerar a estos como verdaderos «espermatozoides cósmicos», que, tras los más raudos y «locos» recorridos «juveniles» por el espacio sin fin, acaban siendo aprisionados por unos verdaderos «óvulos femeninos», constituidos por el Sol y los «anillos» o «esferas» en los que se mueven los planetas, y aun por estos planetas mismos. Operada tamaña «fecundación», el núcleo cometario, como pasó con el cometa Biela en 1866-72, se descompone en mil fragmentos productores de sendas «lluvias de estrellas», con las que aquel «espermatozoide celeste» es absorbido, como por la fecundación es absorbido el espermatozoide orgánico por el óvulo así fecundado, para determinar seguidamente la primera cariocinesis del organismo del «hijo». Miles, millones de tales inertes fragmentos acaso, como sospecha la teoría meteorítica de LOCKIER, caen sobre el Sol, «alimentándole» (nuevo brote del mito de Saturno), e igualmente sobre la Tierra y los demás planetas. Cada uno de estos últimos, en efecto, tiene aún ligados a él varios cometas «de su familia», «espermatozoides» aún no destruidos, pero que habrán, temprano o tarde, de ser absorbidos «genésicamente» por ellos, como va dicho. Esto sin contar con que la propia Luna gira en torno de la Tierra, como el «espermatozoide» en torno del «óvulo» antes de fecundante, y la pronosticada disolución de la «masculina Luna» en el ámbito «ovular» de la «femenina Tierra», es cosa descontada para época felizmente muy distante, por muchos de aquellos astrónomos filósofos.


			Y no solo astros y átomos obedecen así al imperativo del Sexo, sino que, con el simbolismo sexual, podemos sintetizar brillantemente el metabolismo de cuanto nos rodea, pues todo es según el criterio dual de lo masculino-femenino, positivo-negativo, latente-radiante, activo-pasivo, cálido-frígido, luminoso-tenebroso, y demás «contrarios filosóficos», contrarios por su misma sexualidad trascendente, sin la cual nada nos es dable hacer en el mundo, pues, como muy al por menor detalla, D. RAFAEL SALILLAS, en su Teoría básica o sexual, todo es según la ley del lingham y el yoni: la llave y la cerradura, el pernio y su hembra, la ensambladura entrante-saliente, el arado y la tierra, lo cortante y lo cortado, lo vencedor y lo vencido, el operador y lo operado, la pérdida y la ganancia, el abandono y la posesión, la acción y la reacción, el impulso y la caída, el empuje y la brecha y mil conceptos más recíprocamente «sexuales», de los que tan superabundantemente abunda la literatura picaresca de todos los tiempos y países, literatura cuyo pecado estriba solo en haber tratado de dar como «recreo prohibido» o lleno de alicientes morboso-imaginativos, lo que solo debiera ser tratado con la mayor pureza y toda la sublimidad posible que corresponde a uno de los más sacrosantos misterios de la Naturaleza. ¡Sancta, sancta sunt tractanda!


			Durante siglos muy lamentables se ha vivido en una gazmoñería letal acerca de estas cuestiones. Hoy, en cambio, todo el mundo clama con nuestro simpático escritor ERNESTO LÓPEZ PARRA: «¡La verdad, Señor, la verdad!», y con él dice: «Si la vida es dura y mala y nos acecha una adversidad, preferible es hacerla frente a refugiarnos en la mentira de una rosada esperanza… Pero no puede vivir feliz el que no quiera saber si vive de mentiras o de verdades, y menos aún quien, convencido de que vive de mentiras, se resigna a seguir viviendo. No hay amor sin verdad, como no hay verdad sin amor. «La única fe admisible es la fe de la verdad», ha dicho BUCHNER, condenando el fanatismo de las religiones positivas.


			«¡La verdad, Señor, la verdad!


			»No puede consolarnos de nuestras penas el engaño, ni logra vivir en paz mucho tiempo quien de mentiras vive, porque la verdad le sale al paso con el frío de su realidad y de su justicia. Los que amasan su historia con perfidias, mintiendo cínicamente un crédito que mermó su propia insinceridad, viven siempre en precario; su vida es una letra cuyo vencimiento ha de llegar antes de que se cumpla el plazo. La verdad, cualquiera que sea. Combatir con ella, es librarse de todas las asechanzas y prevenirse contra todos los peligros posibles; es limpiar el aire de miasmas y el espacio de sombras, y el corazón de rencores y de dudas. Morir es ahogarse en mentiras; caer en la sima en que cayó Hamlet y debatirse como Segismundo en una lucha agotadora y estéril. Hay quien teme a la verdad, porque en ella se ejecuta sin querer, porque es la horca de los que van viviendo del miedo de los demás y de su propio miedo. Pero los que hicieron de su vida un culto y viven con los ojos abiertos a las verdades eternas, se asfixian cuando sus pulmones tienen que respirar el aire del engaño, que es siempre aire de esclavitud…».


			Pero verdad alguna de las que el mundo busca, o acaso más bien de las que el mundo rehúye a tenor del mito de Lady Godiva, está más rechazada que la verdad sexual, la ley que, por vía fisiológica, impulsa al amor de la pareja humana, forma el hogar, alimenta, educa, instruye y hace hombres a los hijos, venciendo así por mágico Poder del Amor, que crea, al también mágico poder de la Muerte, que destruye. Y le vence en epopeya creadora con la que nuestra finitud en Espacio, Tiempo, Cantidad, Forma y Materia, alcanza a lo Infinito, asegurando, tras la fugaz personalidad de los dos consortes, la perpetuidad del Hombre sobre la Tierra.


			Pero microbio alguno moral hay que ataque tan directamente a la Santidad del Sexo como la mala literatura tan en boga siempre en el mundo, desde las crudezas de Las mil y una noches árabes —no Las mil y una noches primitivas ariohindúes, hoy perdidas, y de las que solo podemos colegir cómo fueran en su grandeza, a través de estas últimas, crudamente traducidas al francés por el doctor MARDRÚS y al castellano por nuestro BLASCO IBÁÑEZ—, desde Las mil y una noches, repetimos, hasta la obra del abate VILLARS, que vamos a comentar, a través de toda esa literatura del medievo conocida bajo el nombre genérico de «literatura picaresca», y hoy continuada con tan lamentabilísimo éxito por escritores de primera fila, que en vano quieren sembrar de rosas de estilo, los estiércoles de unas tristes realidades que debieran ser silenciadas en honor mismo de la verdad, ya que si ellas son «una verdad animal», no son «una verdad humana» en el sentido de un sublime Ideal literario que, volando a inmensa altura sobre ellas, no debiera alcanzarlas a ver, precisamente por su misma elevación, ya que el verdadero Arte debe estar siempre tan por encima de la Realidad —mejor dicho de dos crudos realismos» que no son sino una parte, mínima e inferior, de la Realidad aquella—, como lo están de la Tierra los soles del Firmamento…


			En esto, El Conde de Gabalis tiene tantos precursores como continuadores.


			D. JOAQUÍN LÓPEZ BARBADILLO, al dar por vez primera en castellano y comentar Los caprichosos Diálogos del divino Pedro de Aretino, o sea los célebres Ragionamenti que se comunican, con sin igual licencia de lenguaje y de fondo, las dos prostitutas romanas la Enana y la Antonia, nos dice de aquel continuador de la Priapeya, de VIRGILIO, y las tan lascivas composiciones de los clásicos OVIDIO, JUVENAL y MARCIAL, y el precursor también del Decamerón, de BOCCACCIO, de la Celestina, de FRANCISCO DE ROJAS y demás obras célebres en estas peligrosas materias, nos dice al comienzo de su obra: «Nació PEDRO ARETINO en un hospital y murió en un palacio. Su vida fue una tempestad y fue una llama. Su vida fue una vida llena de misterios y de luz, llena de odios y de amores: existencia de hampón y de rey. Fue ARETINO un canalla magnifico, que convertía en rayos de gloria los puñados de fango. Pisoteó los altares, los tronos, el solio del Papa. Su risa hacia temblar: la risa fue el resorte de su grandeza y de su triunfo. Cuando escribía sus libros de devoción hipócrita, ponía a la carcajada un disfraz de oración; cuando ensalzaba en una carta la virtud de un magnate, iba el burlón desprecio a ese poder como postdata que río se veía en ella; y hasta cuando el Amor le hizo llorar, mofose del Amor con más sangrienta mofa, y hasta cuando enfermó y se murió, nació una fábula diciendo que había muerto de risa. Y la leyenda fue creída, porque el ARETINO había hecho escarnio de Dios y de los hombres, y del Amor y de la Muerte; porque al abrirse los ahondadores ojos de su genio, se vio puesto en el mundo para ir por él vilipendiado y dolorido, pasando hambres y penas, sin llevar un nombre, ni una esperanza, ni un cacho de pan, y él no quiso ir así; y él debe ser bendito, porque, aunque fue ladrón y falso y cínico y cobarde, se reveló contra la Suerte, y la venció. ¡Mucho llevaría dentro de su cabeza de lobo, y amargura bastante tendría su alma, más grande que sus vicios, cuando del miedo ajeno y entre el odio común, se pudo hacer PEDRO ARETINO un látigo de oro, una mesa de hartura, el florido lecho de sus cien hermosas y una eterna aureola para ese nombre que le dio su pueblo, ya que en Arezzo no había tal vez un nombre bastante cierto de poder darle el suyo!». «Nació en 20 de Abril de 1492. Fue hijo de carne de placer. Su madre era modelo de pintores y cortesana de baja ralea. Se llamaba Tita. Durante mucho tiempo se vio su efigie sobre la portada de San Pedro de Arezzo, representando a la Virgen María, que recibía del arcángel Gabriel la Anunciación. Y varias veces Pedro, en sus escritos, se envaneció de que su propia madre, pobre y bella hembra de mil machos, hubiera sido al par madre de Dios, merced a los pinceles que hicieron de ella aquella santa copia».


			De nadie, pues, como de PEDRO ARETINO, verdadero Solimán moderno cual el que en nuestro Romancero lleva este título, y de Su pobre madre, que así rodó por la fatal pendiente, se podría cantar:


			«Las dueñas y las doncellas 


			están cansadas de hilar: la 


			condesa es la más triste de 


			las que tuercen torzal.


			—«¡Canteisme, mis doncellicas, 


			canteisme un lindo cantar!»—


			Las que tienen voz 


			delgada cantan todas a 


			compás; la condesa para el 


			huso, no la pueden alegrar.


			Ya canta la cautivada 


			la historia de Solimán:


			«En la silla del caballo 


			brama como un vendaval,


			no deja cosa con cosa


			de Gecira a Gibraltar roba 


			a todos los que tienen buen 


			caballo o buen caudal; da 


			oro a la gente pobre y 


			ahorca a la principal; pone 


			los pies en las cruces por


			ser pecado mortal;


			va forzando a las doncellas 


			que tropieza al montear;


			porque no sean malas madres 


			en su pecho hunde el puñal.


			—«¡Luego que estés enterrada, 


			hijos no me parirás, que a mí me 


			parió una perra que me echó al 


			monte a criar!»—


			La condesa que esto oyera 


			de golpe rompió a llorar.


			—«¡Cállese la cautivada 


			que esa historia es la


			verdad! Solimán, el 


			renegado, es mi hijo natural; 


			por parido con recato, al 


			monte lo eché a criar;


			me lo criaron villanos con 


			leche de caridad… 


			¡Doncella que tenga un hijo 


			a pechos lo ha de criar!»—


			Porque nuestro tiempo tiene mucho de aquel famoso siglo XV, o del Renacimiento llamado por CASTELAR «el Abril de la historia contemporánea» y recuerda, por tanto, la Italia del ARETINO: «Aquella Italia, artística y sensual; corrompida y magnifica; enamorada de la carne y rebosando de espíritu; mezcladora del culto de Dios con los ardientes ritos demoníacos en que latían belleza y fuerza. Italia llena de cardenales asesinos; de princesas livianas; de hampones geniales… y en la que, en torno a la silla pontificia de Julio II, pululaban, con ambición igual, cuantos aventureros de talento tenía entonces la Península latina; Italia, en la que hubo un León X, el noble hijo de Lorenzo de Médicis, el Papa que sirvió al Arte más que a Dios y gustó de BOCCACCIO, más que del Evangelio…». La Italia, en fin, de Julio Romano, el pícaro dibujante de aquellas dieciséis figuras licenciosas denominadas Las Posturas y a quien el Aretino no solo salvó de las garras inquisitoriales por su amistad con los papas, sino que escribió al dorso de ellas sus dieciséis sendos Sonetos lujuriosos, teniendo que escapar a su vez refugiándose en la tienda de Juan de Médicis — otro perdido como él, llamado el Gran Diablo, por antonomasia, merced a las fechorías sin cuento realizadas al frente de sus famosas Bandas Negras.


			A la publicación de la primera parte de los célebres Diálogos del ARETINO y como florescencia europea de la sensual literatura de los árabes y demás pueblos semíticos, hubo de preceder en algunos años en las prensas italianas La lozana andaluza, compuesta en lengua española muy clarísima, del sensualista vicario FRANCISCO DELICADO, y la hubieron de seguir el Porno-didascalius de FERNÁN SUÁREZ; los comentarios o traducciones del francés ALCIDES BOUNEAU; mil glosas picarescas del pasaje de Piramo y Tisbe en el libro IV de las Metamorfosis, de OVIDIO, «que llenaron el mundo de Anticristos», o de las abnegadas vidas místico-sensuales de Santa Nefisa, Santa Isabel de Ceres o Santa María Egipciaca, los equívocos comentarios de más de un erotomaníaco fraile camaldulense acerca de San Romualdo y sus flagelaciones contra el fuego de la carne clamando por su fuero; las desenfadadas ilustraciones de esos otros frailes que iluminaron escandalosamente las Biblias de los siglos XIV y XV, y que reproduce LÓPEZ BARBADILLO en su citada obra, Elevando en la Biblioteca Nacional de París los números 167 y 166 de los Manuscritos franceses antiguos; y, en fin, aquel precursor de GUILLERMO APOLLINAIRE, MR. RIBEAUCOURT, que, para solaz espiritual o por miedo a algo y a alguien, se constituyó en tipógrafo de su propia obra aretinesca o «estimulante», como ahora se dice con el más cortés de los eufemismos, componiendo tan solo quince ejemplares de ella, los que hoy son otros tantos señuelos de codicia para los bibliófilos. Todo sin hablar de la celebérrima obra La Celestina o tragicomedia de Calixto y Melibea, ni de aquel Monsieur de Phocas, recientemente fallecido, «el torturado perseguidor de los ojos de Astarté; el dueño de las piedras preciosas de Baruchini; el argonauta de lo desconocido, y el que, después de asfixiarse en los vicios de Occidente, soñó con desterrarse un día al Oriente fabuloso y vivir hasta su muerte entre las mil leyendas y las mil quimeras que revuelan sobre las aguas milagrosas del Cíanges de oro, escuchando la canción de las hermosísimas hijas del Padre río, verdaderas y orientales Hijas del Rhin wagneriano, canción que en sus labios seductores toma caracteres rituales: «¡Ganges djai, Ganges djai!», CHARLES MARIE ANTOINE DE JOYEUSE, en fin, fue el Monsieur de Phocas, en aquellos días en que la literatura enfermiza francesa florecía como una rara flora de pesadilla, y JEAN LORRAIN supo encontrar al héroe de la época, arrancarlo de su retiro, hacerle confesar el largo poema torturado de sus ensueños monstruosos y hacer la obra maestra, que en las manos de los poetas despertaría una indefinida fiebre nerviosa, azotando su sensibilidad con el lírico flagelo de una prosa brillante y mórbida, neurótica y sensual, como enfermizamente canta EDUARDO AVILÉS RAMÍREZ, uno de sus biógrafos».


			Todo esto no es sino enfermedad del alma, aberración sensual o psiquismo —los griegos dividían las almas de los hombres en somáticas, psíquicas y pneumáticas, con arreglo al tamas (ignorancia), rajas (pasión) y satua (espiritualidad) de los hindúes—. Un terremoto moral, como el que acaecería si el polo norte de la Tierra se juntase con el polo sur, porque, a bien decir, el hombre, como el planeta que habita, tiene un polo positivo: la Mente espiritual; un polo negativo: el Sexo, y un ecuador o «fie1 de la balanza» entre ambos: la Vida.


			Los antiguos, en esto y en todo —no hablo de los clásicos grecolatinos de las decadencias—, tenían de estas cosas conceptos más puros.


			Describiendo el culto de los egipcios, la señora LYDIA MARIA CHILD dice en su obra El progreso de las ideas religiosas: «La veneración hacia los poderes productores de la vida, introdujo en el culto de Osiris los emblemas sexuales tan comunes entre los brahmanes del lndostán. Una colosal imagen de esta especie fue regalada y destinada al templo de Alejandría por el rey Ptolomeo Filadelfo… La veneración hacia los misterios de la vida organizada, condujo al conocimiento de un principio masculino y otro femenino, en todas las cosas, así espirituales como materiales. Los emblemas de entrambos Sexos, claramente visibles por doquier en las esculturas de sus templos, parecerían obscenos si se describiesen, pero ningún espíritu casto y pensador podría considerarlos así al contemplar la evidente sencillez y la seriedad, con las cuales el asunto está tratado en ellos».


			Además, el pecado está siempre en el que mira para pecar, y el Onni soit qui mal y pense, divisa de la Orden caballeresca de la Jarretiera, escrito está para tales pecadores, mientras que las gentes inocentes y puras pueden ver tras cualquiera de estas obras, tales como El Baladro de Merlín o El Conde de Gabalis, símbolos trascendentes o cósmico-sexuales de indiscutible grandeza.


			Tal es el caso, a nuestro juicio, de la misma revista filosófica francesa Le Lotus Bleu, cuando, al publicar la famosa obra, dice: El Conde de Gabalis, que fue escrito en 1670, trata de una manera festiva y satírica algunos de los misterios de los Rosacruces, y el objeto de la obra fue probablemente llamar la atención del público hacia tales estudios, cosa que logró, sin duda, a juzgar por sus numerosas traducciones. El tema fundamental del libro es el comercio carnal de los elementales, o «invisibles espíritus de los elementos» con los seres humanos… Semejante idea viene ilustrada en él con numerosos ejemplos de obsesiones de hombres y mujeres, que se entregaran, respectivamente, a los «súcubos» y a los «íncubos». (De ello habló también SANTO TOMÁS DE AQUINO en su Summa Theologicæ). Tales ejemplos, sin embargo, no son del todo acertados, sino más bien un peligro horrible, induciéndonos a pensar por ello si el abate VILLARS no tuvo el propósito de burlarse de las viejas alegorías, como lo hicieron ciertas sectas a propósito de la leyenda de Krishna y las Gopis tentadoras (base de la hermosísima escena del Jardín encantado de Klingsor en el Parsifal, de WAGNER).


			«Los amantes de libros raros sobre misticismo quedarán encantados con poseer semejante libro, pero ha de tenerse gran cuidado de no darle una falsa interpretación literal. El simbolismo del sexo, en efecto, que con tanta frecuencia se encuentra en todas las obras de dicha índole, representa una fuerza, una clave, un poder bien definido de la Naturaleza, poder mencionado en los Vedas, bajo imagen semejante y que decían jugar un papel importantísimo en la misma Alquimia (con sus «retortas» masculinas, y femeninos, «matraces» o «matrices «). La edición que reimprimimos al presente es la de Amsterdam de 1671. Se dice que VILLARS sacó su Conde de Gabalis de las primeras cartas de La Chiave del Gabinetto (la «cámara secreta»), del caballero G. F. BORRI, obra hoy rarísima, publicada en 1681, pero compuesta mucho antes y sin que el alquimista Borre interviniese para nada en su publicación».


			Olvida, sin embargo, el benévolo comentarista de Le Lotus Bleu, que hasta esta última obra del ¿caballero? BORRI lleva un título italiano, harto sospechoso por ambiguo, si es que a la palabra toscana chiave la hemos de adjudicar su propia etimología de chiavo, «clavo» y chiavare, «clavar», y a la de gabinetto, a su vez, la de «cámara augusta», «recipiente» o «matriz», que es el sentido oculto en que aquel picaronazo la empleara al frente de su aberrado libro, hoy, por fortuna, imposible casi de encontrar, privándonos así de escenas que dejarían atrás a las más crudas de las lupercales fiestas de los romanos o de la literatura a que antes aludimos.


			Sobre la santa cosa del sexo no se puede hacer buena literatura en el hondo concepto moral de la palabra buena, sino obra nefasta contra el sexo mismo, pese a las galas con que, para disfrazarla y hacerla tolerable a paladares frívolos o estragados, se la llegue a revestir, ya que el fin jamás justificó por si a los medios empleados para su logro, sino que estos medios han de ser justificados previamente por sí mismos. Porque es «invertir los polos» y llevar la inteligencia, al sexo, es decir, lo divino a lo animal. El sexo, como el Estado, y como tantas otras cosas, es un mal necesario, cual la misma Vida que depende de él. Es, en fin, «dorar la píldora» buscando estímulos imaginativos en lugar de frenos para la función natural aquella.


			Pero es algo peor que todo esto, el tartufismo y la gazmoñería que en los problemas esencialísimos del sexo nos quieren imponer, por su parte, gentes que, bajo pretexto religioso, le pervierten, queriendo trascenderle. Harto conocidas son tales gentes, para que nosotros vayamos a señalarlas con el dedo. Su labor, que secretamente tiene mucho más que ver con las «aberraciones psíquicas» del buen Conde de Gabalis, de lo que aparece a primera vista, va también directamente contra el Sexo mismo, como fuente perenne de la Vida. Nadie, en efecto, puntualiza mejor que ellas los pecaminosos detalles contra los que pretende ir, hasta el punto que bien pueden ellas ser calificadas de «los mejores maestros necromantes en tales aberraciones». «Dime de lo que hablas, y fe diré lo que eres».


			Estas últimas consideraciones nos son doblemente obligatorias, no por la propia dignidad tan solo, sino porque, al irnos a ocupar del espinosísimo asunto de las «aberraciones psíquicas del sexo», tenemos que tomar por base el comentario de una de las obras más famosas y del más puro aticismo clásico que posee la admirable, y también en esto del sexo, la casi siempre reprensible literatura francesa, es, a saber, la célebre obra del abate VILLARS, que lleva por título Le Comte de Gabalis, ou entretiens sur les sciences secrètes, obra que tanto ruido lleva hecho en el mundo desde su aparición a fines del siglo XVII; que cuenta con más partidarios que PETRONIO, el ARETINO o BOCCACCIO, y que el propio estilista y académico francés ANATOLE FRANCE no ha tenido inconveniente en copiar (en fondo como en estilo) en su gran novela La rotisserie de la reigne Pédauque, o sea, El figón de la Reina «Pie de Oca», novela de la que ya van tirados hasta la fecha más de 300.000 ejemplares en su lengua solo, sin contar las traducciones, hasta la reciente publicación, en el año 1922, que tenemos a la vista.


			Lleva dicha obra una nota de su editor en la que se dice: «Esta opinión —la sostenida acerca de las Salamandras, sílfides, etc., por Monsieur d’Astarac, uno de los principales personajes de la obra de ANATOLE FRANCE, equivalente a la personalidad del Conde de Gabalis en la obra del abate VILLARS— fue sostenida en un librito del abad de Montfaucon de Villars, El Conde de Gabalis o disquisiciones acerca de las ciencias secretas de los antiguos magos y de los sabios y modernos cabalistas, y de la que existen diversas ediciones. Nosotros nos limitamos a señalar la de Amsterdam (Jacques le Jeune, de 1700, con 18 láminas en el texto). Ella contiene una segunda parte que no existe en la edición original». Tampoco existe dicha segunda parte en el texto que nosotros hemos tenido a la vista para nuestra traducción y que es el publicado por Georges Carré, editor, París, rue de S’André des Arts, con portada alegórico-fantástica de J. le Riverend, sin marcar año de publicación, pero hecha, sin duda, bajo los auspicios de Le Lotus Bleu, la revista teosófica francesa de los últimos años del pasado siglo, a la que antes hemos aludido.


			En el espíritu y letra de la obra de VILLARS están inspiradas también, además de La Rotisserie de la Reine Pédauque, otras dos obras de ANATOLE FRANCE: Les opinions de Mr. Jérôme Coignard y Les comptes de Jacques Tournebroche, que, sin duda la picaresca musa del autor de La isla de los pingüinos, hubo de prendarse ciegamente, tanto del purísimo estilo francés del siglo XVII, en el que su propio y genial estilo está calcado, cuanto del amplio margen ad usum delphinis de la vulgaridad erotomaníaca, que el fondo sensualísimo de la obra del abate VILLARS proporcionaba a su musa realista. Para los que no hayan sentido la tentación de leer La rotisserie, séanos permitido, pues, hacer somera cita de ella, como demostración además de la trascendencia que para cualquier obra ulterior tiene todo libro de Ocultismo bueno o malo, cual acaece con El Quijote respecto de los Libros de caballería, y a estos, a su vez, respecto de Las mil y una noches.


			La «reina Pie-de-Oca», del título de la novela de FRANCE, no es sino el rótulo del figón o «rótisserie» parisiense, donde ha nacido el narrador de la obra: el joven Jacques Tournebroche; pero es también una sátira hacia los cuentos milnocharniegos de aquella reina, eco francés de la leyenda de la princesa Isomberta o Isis-Bertha, del Bravante, madre de Helias, Osiris o «El Caballero del Cisne»; simbolismos augustos los de todos estos nombres, sobre los que aquí no vamos a hablar por haberíos tratado ampliamente en otros estudios.


			El joven Jacques tiene la suerte de ser instruido en griego y latín por el abate Coignard, hombre tan genial como vicioso, que por causa de su excesivo amor a las mujeres y al buen vino perdiese su alta posición cerca de uno de los dignatarios de su época.


			Cierta noche de invierno en que la familia Tournebroche cenaba con el preceptor al amor del alegre fuego del figón, presentose inopinadamente Mr. d’Astarac, rico-home gascón, completamente chiflado por las mismas doctrinas cabalísticas, que son el alma de la obra del abate VILLARS que comentamos, respecto de la necesidad moral en que se halla todo el que aspire a salir de la vulgaridad y pertenecer a la Fraternidad de los Sabios, de enlazarse maritalmente con Salamandras, sílfides, ondinas o gnómidas. El noble prócer de la Gascuña ha creído ver en la viva llama del hogar, a través de la puerta entreabierta del figón, nada menos que a una Salamandra hermosísima, prueba clara de que allí se albergaba un Sabio o un aspirante a la Sabiduría. El visitante traba así amistad con maestro y discípulo y acaba llevándose contratados a entrambos a su palacio, vecino a los despoblados del Sena de entonces, para que le traduzcan la difícil obra, precursora del cabalismo medieval, que ZÓSIMO el Panopolitano teósofo alejandrino, discípulo de AMMONIO SACAS, el filósofo autodidacto, escribiera para su sobrina Eusebia bajo el título de Imouth.


			En el palacio señorial del d’Astarac todo está consagrado a la magia del comercio con «los invisibles pueblos de los Elementos», en especial la riquísima biblioteca, y allí son instalados «a cuerpo de rey», para hacer su traducción, maestro y discípulo, tan escépticos, sin embargo, el uno como el otro respecto de la existencia de aquellos «invisibles», que tan visiblemente loco tenían ya al d’Astarac. En un inmueble separado del palacio por un jardín lleno de mandrágoras y demás plantas y árboles mágicos, habita otro traductor para los textos hebreos: el misterioso, el incomprensible, antipático y viejo judío Mosaïde, en cuya compañía vivía su bellísima sobrinita Jahel. Cierto día en que el d’Astarac había obligado al joven Jacques a quedarse solo en la «cámara sagrada» para evocar a la Salamandra, con la que había de desposarse cabalísticamente, he aquí que, por casualidad, se presenta, en busca de d’Astarac, aquella hermosa joven, la cual, por fatalidad harto humana y más «de los que han pisado mandrágoras, las plantas del inevitable amor», viene así a unirse con el joven, cual efectiva salamandra de carne y hueso, en una de esas escenas en las que nuestro FELIPE TRIGO fue tan redomado maestro.


			Mil peripecias que no son de este lugar, enredan la novelesca madeja al estilo de las mejores de nuestra literatura picaresca, y al cabo de ello, Jahel, que ya es la amante del calaveril caballero monsieur d’Anquetil sin dejar por eso de amar a Jacques, este, y el abate Coignard, tienen que huir en coche por la carretera de Lyon, para escapar a la venganza, por un lado, del d’Astarac, y por otro, del ofendido hebreo Mosaide, el tío de la hermosa… En dicha carretera, al igual de lo que antaño acaeciese al abate VILLARS «por haber manejado mal el secreto de los Sabios», es asesinado el abate Coignard, su casi homónimo, por el pérfido y vengativo judío, y, privado así Jacques de su genial maestro, se retira a su figón para escribir las aventuras que constituyen la novela…


			Pero no dejaremos ya de ocuparnos de esta sin hacer notar la gran cultura cabalística con que FRANCE previamente se documentara. Además de volcar virtualmente en el texto toda la erudición que VILLARS pone en boca del Conde de Gabalis, agrega otra tanta o más, y son curiosas las citas de Las noches áticas, de AULO GÉLICO; de las Metamorfosis, de APULEYO; de SOPHAR, el persa; de SINESIO DE PTOLEMARDA; OLIMPIODORO, STÉPHANUS, JUAN EVANGELISTA; de las obras cabalísticas El águila volante, El pájaro de Humes, El león verde, El avefénix, La mano poderosa, La mesa cubierta, La luz en las tinieblas, Los fragmentos del Templo, Las aguas lentas y demás pretendidas traducciones de cábala persa, hebrea y árabe, de donde también saliesen nuestro Enquiridión de San León Papa, el Cipriano, el Ciprianillo, el Dragón infernal y el Tarot, etc., etc., con todos los tesoros de la ciencia espargírica, en la que d’Astarac resultaba así consumado maestro. También nos relata, de pasada, este hecho histórico-ocultista muy curioso:


			Un académico de Dijon, en el siglo XVII, preparaba una edición de PÍNDARO. Cierta noche halló dificultad en desentrañar el texto de cinco versos, que creyó corrompidos. Durmiose, y se sintió transportado en espíritu a Estocolmo, donde fue introducido en la biblioteca de la reina Cristina, y de uno de cuyos estantes sacó un manuscrito de PÍNDARO. Buscó y halló en este los versos dudosos, con dos o tres explicaciones que se los hicieron inteligibles. En el entusiasmo, despertó, y anotó con lápiz los versos tal y como en sueños los había leído, después de lo cual volvió a dormirse profundamente. Al otro día, reflexionando sobre su nocturna aventura, decidió aclararla. DESCARTES estaba a la sazón en Suecia, al lado de la reina, a quien instruía en su filosofía. Nuestro pindarista lo conocía, pero aún tenía más confianza con el embajador del rey de Suecia en Francia, Mr. Chanut. Diñgióse, pues, a este, rogándole le preguntase a DESCARTES si realmente se encontraba en la biblioteca de la reina, en Estocolmo, un manuscrito de PÍNDARO, conteniendo la variante que él le designó. DESCARTES, que era muy atento, respondió al académico de Dijon que Su Majestad poseía, en efecto, el manuscrito, y que él mismo le había leído, encontrando en aquel los versos en cuestión y con la variante que el académico decían Nos hemos extendido tanto respecto de la obra de ANATOLE FRANCE, porque queremos hacer de ella, en sus méritos como en sus defectos, la justificación complementaria de lo que de otro modo jamás habríamos hecho ni con comentarios, ni menos sin ellos, es decir, el dar al público de lengua castellana el ambiguo y peligroso texto de El Conde de Gabalis.


			Si, como ha dicho TEÓCRITO, la buena literatura es el remedio de todos los males, la mala literatura, a la inversa, es el origen de los grandes dolores sociales, hijos de la corrupción degeneradora y antisexual, que ella determina en cerebros y corazones, y como el hablar de «comercio carnal con los pueblos de los Elementos», en daño de la verdadera fisiología salvadora del sexo y del hogar, no puede tenerse, por bien que se lo disfrace, por excesivamente buena literatura, el raro original francés que poseemos habría dormido tranquilamente en un estante reservado de nuestra biblioteca, sin el menor prurito, por nuestra parte, de traducirle.


			Pero el peligro de que otros lo tradujesen sin comentario, el haber hablado de ello, acaso con exceso, nuestra maestra H. P. BLAVATSKY, no solo en Isis sin Velo, sino en otros notables artículos que corren por las revistas teosóficas; el haber sido también publicado imprudentemente, a nuestro juicio, por Le Lotus Bleu, el texto original, como hemos dicho, y, sobre todo, el haber lanzado ANATOLE FRANCE a todos los cuatro vientos de una envidiable publicidad en las principales lenguas europeas cerca de un millón de ejemplares de su Rotisserie, nos obliga también a romper el silencio, en lengua española, haciendo, al par, cuanto nos es dable hacer en la pobreza de nuestros medios, por poner los puntos sobre las les en los principales asertos peligrosos de la genial obra traducida, rechazando de plano, por un lado, las ironías crueles del texto en cosas que santa y seriamente debió tratar, y por otro, elevándolas desde «su muerto aspecto de unión sexual», que es magia negra, a su aspecto simbólico y representativo de cosas infinitamente más excelsas, o de magia blanca; cosas tan puras en su significado, como puro fuese el amor a Dulcinea del pobre e incomprendido Don Quijote de la Mancha, que harto quijotesco resulta el escribir así en medio de una generación sensualista, egoísta y materialista, dispuesta a no tomar nada en serio más que aquello que efectivamente la perjudique.


			M. Roso de Luna


		




		

			Charla primera


			Dios haya recibido en su Seno al alma del señor conde de Gabalis, quien, según me acaban de noticiar, ha muerto de apoplejía. Los pícaros curiosos no dejarán de decirme que esta clase de muerte es la ordinaria de cuantos administran mal los secretos de los sabios, y que desde que el bienaventurado RAIMUNDO LULIO pronunció esta fatal condena en su testamento filosófico, un ángel vengador se ha encargado siempre de retorcer prontamente el cuello a todos cuantos han revelado indiscretamente a los profanos los Misterios Filosóficos[1].


			No cabe duda que en los llamados malogrados, la dicha ley se cumple», ya lo expusimos extensamente en el epígrafe «¿Cuándo se muere?», de nuestro libro Hacia la Gnosis, y no habremos de repetirlo aquí. LARRA, ESPRONCEDA, BALMES, GABRIEL y GALÁN, para no hablar sino de nuestro país y nuestra época, equivocaron su misión, y se malograron en edad temprana, igual aconteciera a MOZART, a ABEL, etc.


			Pero aquí no se trata de jóvenes malogrados, sino de hombres muertos violentamente «por haber manejado mal los secretos filosóficos». En este caso se hallan, por ejemplo, STEAD, el gran espiritista; GERARD ENCAUSSE o Papús, el ocultista célebre; ALFREDO RODRÍGUEZ ALDAO (o Aymerich), discípulo de este, y, en cuanto a da apoplejía», el propio RICARDO WAGNER, después de la sublime mezcolanza de lo pagano con lo cristiano, que este hiciera en su Parsifal, contra su propio propósito originario de damos en esta ópera una tesis completamente oriental, algo así como «las tribulaciones del Buddha antes de lograr su liberación», propósito del que los monarcas alemanes le hicieron desistir, como referimos en nuestra obra Wagner, mitólogo y ocultista, capítulo sobre Parsifal. Se nos dirá que tal muerte por apoplejía acaeciole, como pudo sobrevenirle cualquiera otra, a la edad avanzadísima que ya contaba; pero sobre ello no vamos a discutir, sino, meramente, a apuntar la coincidencia de aquella «mala administración del Parsifal», con la de la enfermedad que arrebatara de allí a poco al más grande de los genios musicales.


			Nuestra ciencia positiva del «hecho», y nada más que del hecho, no puede llevarnos a mal el que apuntemos estos hechos concretos, dejándole a ella, por no ser del presente lugar, la tarea de desentrañarlos, ya que «la casualidad» no existe y todo proviene de un juego de causas o «ley de causalidad», sin la cual nos es imposible explicarnos la Naturaleza.


			«Es bien curioso, dice, por otra parte, la nota del texto puesta al párrafo que comentamos, que el abate de VILLARS, autor de estos diálogos sobre las ciencias secretas, experimentó una muerte violenta, análoga a la que él dice aconteció al conde de Gabalis, ya que, publicada su obra en 1670, hubo de ser encontrado asesinado, poco después, sobre la carretera de Lyon, en 1673». También ANATOLE FRANCE, en su Rotisserie de la Reigne Pédauque, glosa novelesca de la obra de Gabalis, hace morir asesinado a su héroe el abate Coignard (nombre que es simple cambio del de VILLARS), en la misma carretera, cuando huía de París por causa de sus aventuras cabalísticas.


			Mas, ellos no deben condenar de ligero a hombre tan sabio, sin estar mejor informados acerca de su diáfana conducta. Es verdad, sí, que el buen Conde me lo ha revelado todo, pero se rodeó, para así hacerlo, de todas las circunspecciones y garantías cabalísticas, y hay que rendir a su memoria el homenaje de que él era celoso guardador de la religión de sus padres los Filósofos, y que se habría dejado quemar vivo antes que profanar la santidad de la Doctrina, franqueándola a cualquier príncipe indigno, a cualquier ambicioso, o a un incontinente degenerado cualquiera: las tres ciases de hombres excomulgados en todo tiempo por los Sabios. Felizmente, no soy príncipe; abrigo bien poca dosis de ambición y, como se verá en el decurso de este relato, tengo, asimismo, un poco más de castidad que la exigida para un Sabio.


			Gabalis halló en mi un espíritu dócil, curioso y algo tímido, faltándome solo un poco de melancolía para demostrar a cuantos han afeado al buen Conde el no haberme ocultado nada, que soy persona apta para las ciencias secretas. Verdad es que sin melancolía no se pueden lograr grandes progresos en estas, pero lo poco que de ella poseo, no he de emplearlo con mal fin.
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